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			En todas las grandes ciudades hay un barrio con casas viejas y antiguos palacios, plazas apartadas, jardines con pequeños lagos, farolas como las de antaño y carteles extraños.


			Un barrio que es un ir y venir de gente con la piel multicolor y donde por las mañanas se alinean los puestos del mercado, cargados de fruta, verdura y flores.


			En resumen, un barrio como Old Town.


			Si alguna vez vas por allí, hay un par de cosas que tienes que saber. Para empezar, no todas las personas que encontrarás son lo que parecen: muchas de ellas pertenecen a la Gente, un pueblo mágico que oculta su verdadera naturaleza a los Otros, las personas normales que no poseen ningún poder.


			No dejarse descubrir por los Otros es la primera regla de la Gente. La segunda regla, no menos importante, dice que no hay que usar la magia para hacer el mal o para obtener ventajas personales.


			Si alguien decidiera no respetar estas reglas, el Círculo, formado por las hadas y las brujas más poderosas de Old Town, se encargaría de ponerlo en su sitio.


			[image: ]Algo de esto sabe el pérfido Dragomir, a quien un sortilegio ha confinado en las alcantarillas de Old Town con su mayordomo Gravalax. Privado de casi todos sus poderes, intenta recuperarlos con la ayuda de Iago, un hombrecillo malvado que conoce todos los trucos de la electrónica y es el dueño de Nevermore, una tienda de videojuegos. 


			[image: ]Y para luchar contra Dragomir, Mila Elven, una brujita toda rizos y pecas, y Luna Plum, el hada más dulce del barrio, han entrado en el Círculo con solo diez años y han empezado a asistir a clases de magia para llegar a ser tan expertas como sus abuelas, las veteranas Agatha y Endora.


			En torno a ellas, dos familias decididamente extrañas… Pero los miembros de la Gente de Old Town son demasiados para poder presentároslos a todos: ¡empieza a leer y los irás conociendo tú misma!
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  1. Casa de Mila


  2. Casa de Luna


  3. Colegio


  4. Academia de las Hadas


  5. Boca de alcantarilla 501


  6. Nevermore


  7. Herbolario Antiguos Secretos


  8. Boutique La Regina Mab


  9. Parque de Old Town


10. Pastelería Solo Dulces


11. Mercado


12. Biblioteca


13. Casa de Chris


14. Jardín del Té


15. Pabellón de deportes
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			[image: imagen]El gnomo Garamond estaba acabando de envolver unas refinadísimas tarjetas de color rojo cereza recién impresas.


      —¡Aquí está! —dijo después, tendiendo el paquete a Luna—. Espero que a tu madre le gusten. Las otras estarán listas mañana.


			Luna asintió distraída, con los ojos perdidos en el vacío y un aire ausente.


			—¡¿Luna?! —la llamó Garamond perplejo.


			Solo entonces Luna volvió en sí, como si finalmente se hubiera dado cuenta de que se encontraba en la tienda del viejo tipógrafo, y dijo, poniéndose colorada:


      —¿Eh? Ah, sí… Perdona, tenía la cabeza en otro sitio. ¡Gracias y hasta luego!


			Después cogió el paquete y salió disparada, seguida de la mirada curiosa del gnomo. Tenía de nuevo aquella expresión lejana y absorta, hasta tal punto que no se dio cuenta de que del bolsillo de su mochila salía la voz petulante con la inconfundible erre de Alberta, su hámster rubia platino.


			—Pevo ¿no teníamos que pasav pov la pastelevía? ¿Y el pastelito velleno de cvema que me habías pvometido? ¡LUNA! ¿Me oyes, Luna?
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			Justo en ese momento, a algunas manzanas de distancia, Oliver Elven entraba en el cuarto de su hermana Mila, llevando un tiesto con una microscópica planta y diciendo orgulloso:


			—Judith se ha comido cuatro mosquitos y le está saliendo una hoja nueva… Eh, ¿me oyes? ¿Te pasa algo?


			Ninguna respuesta: Mila tenía el mismo aire ausente que su amiga Luna, y al igual que ella parecía no darse cuenta de lo que pasaba a su alrededor.


			—¡Milaaa!
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    Sentada en la moqueta con las piernas cruzadas, la brujita pelirroja dio un respingo.


			—¿Eh? ¿Cómo? ¡Ah, Oliver, no seas pesado! ¿No ves que estoy ocupada?


			—¿Ocupada con qué? Quería solo enseñarte a Judith.


			—¿Te refieres a esa especie de bulto informe? —observó ella indicando la última pasión de su hermano, una plantita carnívora de aspecto inquietante.


      —¡Bulto informe lo serás tú! Este es un magnífico ejemplar de Dionaea muscipula, variedad Red piranha. —Y el enciclopédico Oliver, dotado del coeficiente de inteligencia más alto jamás registrado en un niño de siete años, se marchó ofendido, diciéndole a su planta—: No le hagas caso, Judith, eres guapísima.


			Mila ni siquiera se dio cuenta: estaba otra vez con la cabeza en las nubes, perdida tras una voz secreta que solo ella podía oír y que en ese momento estaba diciendo: «¡PERO, BUENO, CHICAS! ¡Así no hay manera!».


			Las palabras resonaron en su mente fuertes y claras, y la brujita pegó otra vez un respingo.


			Sabía que la regañina de Mei Li, una de las hadas del Círculo, le había llegado también a Luna. Las dos llevaban toda la tarde intentando «hablarse» mentalmente, pero no había nada que hacer: cuando estaban a pocos metros una de la otra conseguían intercambiar pensamientos y mensajes, pero si la distancia aumentaba…


			Después la «voz» del hada, que supervisaba los esfuerzos de las dos amigas mientras hacía gimnasia en la terraza de su casa (Mei Li era actriz y tenía que mantenerse en forma), se suavizó un poco: «Venga, no os desaniméis. Estamos en un buen punto. Ya veréis, lo conseguiréis de repente, cuando menos os lo esperáis…».


			Fue justo entonces cuando Luna, concentrada en escuchar, se chocó contra alguien que venía en dirección contraria.


			El golpe fue lo bastante violento como para hacer que se le cayera al suelo el paquete de tarjetas y, mientras se agachaba para recogerlo, oyó dos voces distintas.


			Una, chillona y rabiosa, estaba diciendo:


			—¿Por qué no miras por dónde VAS?


			La otra, por su parte, susurraba: «Luna, soy yo. ¿Me oyes?».


			«¡Síííííí! ¡Te oigo perfectamente! ¿Y tú?», transmitió Luna casi sin darse cuenta. «¡ESTUPENDO! ¡Lo hemos conseguido!», fue la respuesta.


			«¿Qué os había dicho, chicas? ¡No hay que desanimarse nunca!», intervino Mei Li.


			Luna, trastornada y feliz, cogió el paquete del suelo y cuando se levantó… ¡se encontró cara a cara con Amanda Blear y su inseparable amiga Zoe! ¡Oh, no! ¡Se había ido a dar de narices justo contra las dos supervíboras que la tenían tomada con Mila desde primero de básica!


			Transmitió: «¿Sabes a quién tengo aquí delante? Adivina: rubísimas, con ropa de supermarca, odiosísimas…».


			«¿Te has chocado con esas dos? ¿Tienes un paraguas para protegerte de las salpicaduras del veneno?», respondió inmediatamente Mila.


			Luna dejó escapar una risita y Amanda susurró:


			—¡Primero te nos echas encima y después te ríes de nosotras en nuestras propias narices!


			—Con lo creído que te lo tienes, Luna —intervino Zoe—, y eres…


			Pero se interrumpió de golpe mientras clavaba su mirada en el paquete, como hipnotizada: se había roto una puntita del envoltorio y se podían ver las elegantes tarjetas que Luna acababa de recoger de la imprenta.


			—¿Y ESO DE AHÍ qué es? —preguntó Zoe.


			A Amanda le bastó una ojeada para entenderlo todo.


			—¿No serán por casualidad las invitaciones para el desfile? —preguntó, alargando una mano—. ¿Me dejas ver una? ¡POR FAVOOOR…!
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      —Otro día. Ahora me tengo que ir —dijo Luna fríamente.


			Sabía muy bien que desde que su madre, Eglantina, había decidido organizar un desfile de moda con sus diseños, toda Old Town soñaba con ser invitada. ¡Sería el acontecimiento del año!


			Amanda y Zoe, naturalmente, habrían dado lo que fuera por ir, pero Luna no tenía ninguna intención de invitarlas.


			—¿No crees que ya es hora de dejar atrás los viejos rencores? —comenzó Amanda, con una dulzura repentina—. ¿Qué me dirías si…?


			[image: imagen]«Eh, ¿dónde te has metido? ¡Contéstame! ¿Te has liberado ya de las supervíboras?», le dijo en ese momento la «voz» de Mila.


			Y en ese mismo instante Alberta refunfuñaba desde la mochila:


			—Pero, bueno, ¿vas a compvavme o no vas a compvavme el pastelito?


			«Por hoy la clase ha terminado —transmitió Mei Li—. Nos “hablamos” el próximo miércoles. Y, por favor, ¡practicad mucho!»


			—¿Te parece bien mañana, entonces? —concluía Amanda.


			Y Luna, que no sabía a quién hacer caso, balbució un: 


			—No… Sí… O sea, yo…


			—¡Perfecto! ¡Estoy TAN contenta de que hayas aceptado! —canturreó Amanda. Y ella y Zoe se alejaron haciendo «chao, chao» con la mano.


			«¿Aceptado?», se preguntó Luna, mientras seguía andando.


			Fuera lo que fuera, tenía la sensación de que no iba a gustarle.
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			—O sea, que te has dejado engatusar—dijo Mila enfurruñada. Iba caminando al lado de Luna con las manos en los bolsillos de una larga sudadera en la que estaba escrito con letras muy grandes «UFFF».


			Luna, que llevaba un encantador vestido de volantes, un bolso rosa y zapatos a juego, intentó justificarse:


			—No ha sido culpa mía… Mei Li y tú, que no parabais de «hablarme», Alberta con su pastelito, la arpía esa que no dejaba de cotorrear… No entendía nada de nada y he dicho que sí sin darme cuenta. Ha sido un fallo, una…


			—¡… una catástrofe! —concluyó Mila.


			—Bueno, sí. Esa es la palabra exacta —admitió Luna—. ¡No sabes cómo me he sentido esta mañana en el cole cuando esas dos han venido a verme para recordarme que hoy habíamos quedado para merendar en casa de Amanda! Ya no podía decir que no, ¿no te parece? ¡Pero, si piensan que las voy a invitar al desfile, van apañadas!


			—Cuando le he contado a Chris que te ayudaría a enfrentarte a las dos supervíboras, se ha echado a reír a carcajadas —dijo Mila, malhumorada—. ¿Por qué me habré dejado convencer?
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      —¿No tenéis cuviosidad pov sabev cómo viven los vicos? ¡YO SÍ! Quizá toman caviav pava mevendav… —observó Alberta, asomando la nariz del bolso de Luna.


			—No creo, Alberta —suspiró Luna—. Tendrás que conformarte con unas galletas. Y prométeme que abrirás la boca solo para comer.


      —De acuevdo —concedió la hámster, que volvió a meterse en el bolso.


			—Hemos llegado —dijo Mila, indicando un elegante edificio rodeado por un jardín cuidadísimo.


			Subieron hasta el ático de los Blear y se encontraron con que las supervíboras estaban esperándolas en el rellano. Luna, lanzando una ojeada a su amiga, «dijo»: «¡Caramba! ¡Menudo recibimiento! Solo falta la alfombra roja».
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Pero en realidad no faltaba ni siquiera eso porque el suelo del inmenso salón estaba tapizado con una tupida moqueta color rojo vivo sobre la que destacaba una alfombra de piel de cebra.


			Parecía el set de Merienda con diamantes, la telenovela preferida de Alberta. También la señora Blear, que había hecho su aparición para saludarlas, parecía recién salida de un plató televisivo: varias capas de maquillaje, veinte centímetros de tacón y pelo rojo caoba.


			Amanda las arrastró enseguida a su cuarto, diciendo:


			—Tengo el último CD de Morley Zomp. ¿Queréis oírlo? ¡Yo lo ADORO!


			[image: imagen]«¿Quién? ¿Ese que canta “Eh, muñeca, ven. Súbete a mi moto y nos hacemos una foto”?», transmitió Luna alzando la mirada al cielo, mientras Amanda ponía en marcha el equipo de música y empezaba a contorsionarse con Zoe al compás de la melodía.
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